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Reunirnos en la Florida nos recordó que la Iglesia, 

cualquier iglesia, es más efectiva cuando es, ante todo, 

una comunidad de amor. En nuestro caso, tenemos una 

oportunidad más inusual, porque nuestra comunidad, 

nuestra comunión con Cristo en el amor del Padre por el 

Espíritu Santo, atraviesa fronteras raciales, culturales y 

nacionales, de hecho, alrededor del mundo. 

Internacional 

Vinimos de todas partes: de casi todos los Estados de 

la Unión, Canadá, México, el Caribe, Centro y Sur Améri-

ca, Europa, Asia, Australia, África y las islas del Pacífico. 

Fue un vivo recordatorio de que somos una iglesia muy 

internacional no sólo de nombre. 

En cada comida, uno de nuestros directores de misión 

internacional informó sobre el crecimiento espiritual y la 

difusión del Evangelio en su región. Y en el discurso del 

presidente Joseph Tkach, habló aún más de la obra que 

Dios está haciendo a través de nuestra denominación en 

los muchos puestos de avanzada del evangelio que Dios 

nos ha dado en todo el mundo. 

Se nos recordó que Dios nos ha reunido en una iglesia 

que es verdaderamente internacional en su alcance. El 

Director del área del Caribe, Charles Fleming, lo resumió 

después de una visita a nuestra pequeña congregación en 

Haití tras el devastador terremoto a principios de este 

año. "En muchas maneras," escribió, "el aspecto más lla-

mativo de esta visita para mí fue la constatación de que 

nuestros hermanos y hermanas de Haití sacaron fuerza de 

la solidaridad que sintieron llegar a ellos de nuestra familia 

de la iglesia en todo el mundo. Es como si los miembros 

de todo el mundo eran una "presencia distante" en su vida 

cotidiana. Una y otra vez nos pidieron transmitir su agra-

decimiento y dijeron que eran confortados al saber que 

mucha gente estaba orando por ellos. Me pregunté si yo 

estaba experimentando algún aspecto de la “unidad en 

Jesucristo” que se describe en Juan 14:19-20 y Juan 

17:20-26". 

Es una bendición que nuestra iglesia es lo suficiente-

mente grande para tener oportunidades de trabajar juntos 

y lo suficientemente pequeña para que esas oportunidades 

sean personales. Continuamente se están construyendo 

amistades a través de fronteras nacionales y culturales 

que con frecuencia crean división en nuestro mundo. 

Al reunirnos en la Florida, experimentamos de nuevo el 

amor duradero de Dios como una comunión internacional 

que ha sido transformada por la gracia eterna. 

Comunión Internacional de la Gracia es un buen nom-

bre para eso.    

 
 

Recibamos a Cristo  

recibiendo a otros 

 

La vida trinitaria de Dios con nosotros está centrada 

en la hospitalidad, el arte de hacer espacio en tu 

vida para los demás. Yahvé hizo espacio en su vida por 

las criaturas, pero cuando llegó a la casa de Eva y Adán 

para visitarlos, ellos se escondieron detrás de las plantas 

del patio y fingieron que no estaban en casa. Desde un 

punto de vista, la encarnación es la manera de la Trinidad 

de inyectar su hospitalidad de nuevo en la raza humana.  

Seamos honestos: Todos nosotros hemos hecho nues-

tra parte para hacer del mundo un lugar inhóspito para los 

demás, y es por eso que dar la bienvenida a la presencia 

de Cristo es doloroso para nosotros. Nos contradice, nos 

aplasta (Sal 72,4), nos quema (Mt 3,7-10), e incluso nos 

mata (Is 11,4). Pero incluso nuestra muerte sirve para 

nuestra resurrección. El dolor duele, pero es un maestro 

gloriosamente eficaz.  

Pablo escribió su epístola a los Romanos a causa de las 

relaciones raciales inhóspitas entre los creyentes judíos y 

gentiles. Pablo tuvo que darles el doloroso recordatorio de 

que cuando Dios te da la bienvenida a su vida, es para 

que puedas ampliar esa misma bienvenida a los demás 

(Rom 15,9-12).  

Cuando la Trinidad nos recibió en su vida, eso significó 

recibir toda nuestra basura, incluso la muerte, en su vida. 

Y si la hospitalidad le causó dolor a Dios, seguramente no 

será sin dolor para nosotros. Pero a medida que hacemos 

el arduo trabajo de soportarnos unos a otros, la gloriosa 

armonía Trinitaria es adoptada en nuestra vida juntos 

como seres humanos (15,5-7).  

John Stonecypher 

 

 

 

 

 

V I V I R   A D O P T A D O 

Escuche sermones, lea más buenas noticias, estudios bíblicos, folletos y ediciones anteriores  

de Odisea Cristiana en nuestro sitio web www.comuniondegracia.org 


